
 

 

 

 

 

“No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. Si alguno ama al 

mundo, el amor del Padre no está en él.” 
 

 

Es lógico: 

- Si amas la salud, odiarás los gérmenes. 

- Si amas las flores, odiarás las malas hierbas. 

- Si amas la limpieza, odiarás la suciedad. 

- Si amas a Dios, odiarás el pecado. 

 

Y así, la Biblia dice: "No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo." 

¿Qué es la mundanalidad? ¿Y por qué un cristiano NO debería amar a este mundo? 

 

Tres razones: 

1. Debido al carácter del mundo: el mundo promueve el mal y la maldad. 

 

2. Debido a la corrupción del mundo: el príncipe del aire (Satanás) está influyendo 

en muchos líderes de este mundo causando una terrible destrucción y maldad. 

 

3. Debido a la condena del mundo: la Palabra de Dios dice que el mundo algún día 

será destruido en el futuro. 

 

 



Si no vamos a "amar" a este mundo, entonces, ¿qué debemos amar? Jesús nos dice, 

“Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con toda tu 

mente. Este es el primero y grande mandamiento. Y el segundo es similar: Amarás 

a tu prójimo como a ti mismo". (Mateo 22: 37-39). 


